
Una de las estrategias que mejores resultados 

dieron al proyecto de este sacerdote, fue 

introducir la tradicional Feria de Colores; en su 

organización y desarrollo participamos de una 

manera activa gracias a la motivación del 

Padre Armando quien distribuyó en barrios a 

las tres comunidades, encargando a  cada uno 

la realización de un festival semanal.

Con los recursos obtenidos se fue 

construyendo el nuevo templo de la 

Resurrección, cuya estructura, totalmente de 

piedra, es el símbolo de la voluntad y fortaleza 

de los habitantes de Concordia, Rosita y 

Urquizo.

En relación a la magna obra, que costó años de 

esfuerzo, de trabajo y anhelos compartidos, 

diría el Padre Armando “El pueblo trabajó: 

señoras, señores, niños, todos; cada uno una 

piedra arrimó y el templo parroquial surgió de 

un sueño con el trabajo voluntario”.

Su afán de  unir a las tres comunidades, tal vez 

se manifieste en la frase “Concordia Eterna”, 

acuñada por él y mandada instalar en la puerta 

de entrada a la plaza principal de Concordia, 

refiriéndose no a un espacio geográfico, sino a 

un valor universal que todos los hombres 

debemos practicar.

Por todo lo realizado durante quince años, el 

Padre Armando García Ojeda dejó una huella 

imborrable en el recuerdo de todos los 

habitantes de estas comunidades. 

Actualmente es el párroco de su natal Rancho 

Grande, Guanajuato.  

A pesar de las diferencias naturales por 

cuestión de geografía territorial y ubicación 

agrícola, existen personas que han luchado 

para que los habitantes de las tres 

comunidades coexistan de manera armónica y 

se identifiquen como pertenecientes a una sola 

población.

Un ejemplo lo representa el sacerdote Armando 

García Ojeda, quien con  entusiasmo y entrega, 

conquistó la amistad y el cariño de la gente.

Hizo su arribo a la Parroquia de Concordia, su 

primera parroquia, en los setentas y de 

inmediato puso manos a la obra para fortalecer 

y afianzar lazos de fraternidad entre las 

comunidades; su entrega y perseverancia le 

permitieron trascender el círculo de la feligresía 

para relacionarse con todos los sectores de los 

ejidos pertenecientes a su jurisdicción. En esta 

etapa importante de la iglesia comunitaria y de 

la comunidad en general, el sector más 

beneficiado y hasta entonces olvidado fue el de 

los jóvenes, quienes con el impulso del padre 

Armando, formaron grupos y participaron 

activamente en acciones de beneficio colectivo; 

no sólo les abrió de par en par las puertas de la 

casa parroquial, también les entregó su cariño, 

su comprensión y su consejo. Somos muchos 

los que gracias al estimulo y aliento del padre 

Armando, encontramos un camino y una 

vocación.

Concordia, Rosita y Urquizo, 
Comunidades Hermanas
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Por  Roberto Ramírez González

NOTA DE LA REDACCIÓN: La abundancia de información, movilidad social, variedad de personajes  y sobre todo la amable disposición de la gente de 
estas tres comunidades, nos impulsan a modificar la distribución inicialmente planeada para este espacio, que sería en tres capítulos continuos. En 
adelante daremos a conocer, aunque no de manera seriada, lo que interesa a todos del acontecer de Concordia, Rosita y Urquizo, comunidades hermanas.

El Padre Armando 
García Ojeda, 
personaje para 
recordar.

Actividades del 
Templo el Shaddai:

Te invita a sus 
reuniones Martes y 

domingos
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En el mes de la patria, todos aquellos que sienten la 
responsabilidad de promover el amor, el respeto y el 
reconocimiento a los héroes de México, están luchando por 
inculcar ese amor en el espíritu de los niños y jóvenes, sean 
estudiantes o no.

El Instituto de Ciencias de la Educación Superior (ICES) organizó 
el día 12 de este mes una noche mexicana en las instalaciones de 
la escuela. Nuestro amigo Carlos Llamas coordinó bellos cuadros 
con jóvenes y adultos, que  vistieron trajes de época, trataron de 
recrear el ambiente de aquellos años. Rasgos de nuestra riqueza 
cultural, como la comida, los juegos tradicionales,  la  lotería, el 
cinematógrafo en blanco y negro y hasta la cantina de pueblo con 
un muy buen  cantante, motivaron a los presentes y convirtieron 
en fiesta los mejores instantes de esa noche.

Sin embargo, el momento verdaderamente emotivo se dio cuando 
el Ing. Guillermo de Luna Zurita, director de la escuela, después de 
introducir a los presentes en las razones del festejo, enarboló 
nuestra bandera y dio el grito de independencia coreado por todas 
las gargantas. Finalmente, entonamos nuestro glorioso himno y 
tuvimos oportunidad de disfrutar de algunos platillos mexicanos y 
convivir con los presentes en una jornada que estimula y ayuda a 
transitar por los difíciles momentos que vive nuestro país.
La Revista de San Pedro felicita a los organizadores por el espíritu 
nacionalista que se intenta mantener en toda la comunidad. 

Celebración a La Patria
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